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¡Predícalo hermano! Pastor Jim Sprengle - 6 de Pentecostés - 4 de julio de 2021 
  

I. Ezequiel 2:4-5 - Como Dios dice a Ezequiel, 4 “ yo os envío a [el pueblo rebelde 
de Israel] , y diles: 'Así dice el Señor Dios' 5 Y escuchen o se nieguen a escuchar 
(porque son una casa rebelde) , sabrán que un profeta ha estado entre 
ellos. "       

II. America the beautiful - La tierra de la promesa y la prosperidad ... 
a. Ciertamente, este país ha sido bendecido sin medida. 

i. El nivel de vida y las libertades que disfrutamos son mucho mayores 
que en la mayoría de las partes del mundo. 

ii. Sí, muchas personas podrían estar en desacuerdo con esa 
afirmación, y un número creciente está encontrando fallas en nuestra 
historia, pero el hecho es que, a pesar de sus fallas, Estados Unidos 
es una gran nación. 

iii. Como cristianos, la forma única en que se creó nuestro gobierno nos 
da libertades que muchos países no permiten, y podemos adorar 
libremente sin persecución ni obstáculos por parte de las 
autoridades. 

b. Es difícil separar la Iglesia y nuestro país cuando el Día de la 
Independencia cae en domingo. 

i. Sin embargo, es importante reconocer que vivimos en dos reinos ...  
1. El reino de la izquierda es el mundo y todos sus sistemas de 

gobierno y las autoridades .... 
2. Y el reino de la derecha - es la autoridad de la Iglesia y de Dios 

que se da por medio de Su Palabra - y especialmente su 
gracia . 

ii. Es fácil mezclar estas cosas porque vivimos en el mundo y tenemos 
al gobierno involucrado en casi todo lo que hacemos. 

1. ¡Tomemos, por ejemplo, nuestra nueva incorporación y lo difícil 
que fue obtener un Certificado de ocupación!  

2. Entonces, incluso la Iglesia tiene que trabajar con el gobierno 
hasta cierto punto, al menos cuando se trata de asuntos 
mundanos. 

iii. Sin embargo, la Iglesia no está gobernada por los sistemas y 
autoridades de este mundo - el Reino de la Derecha está gobernado 
por Dios y Su Palabra ... y lo más importante, la gracia del Dios. 

1. Si las autoridades fuera de la Iglesia intentan obstaculizar o 
infringir la Palabra de Dios, no podemos obedecer. 

2. Cuando las autoridades de Jerusalén les dijeron a Pedro y 
a los apóstoles que dejaran de predicar en el nombre de Jesús, 
ellos respondieron: “Debemos obedecer a Dios antes que a los 
hombres”, Hechos 5:29. 
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c. Y aquí está el problema para nosotros hoy. 
i. Valoramos mucho nuestras libertades - llamamos a nuestra nación 

gran (y con razón) - y valoramos nuestro derecho a adorar libremente 
... pero ¿obedecemos a Dios?  

ii. ¿Usamos nuestras libertades para Dios en lugar de para beneficio 
personal…?  

iii. ¿O usamos nuestras libertades para rebelarnos y alejarnos de Dios ? 
III. Ezequiel es un profeta llamado y enviado por Dios mismo . 

a. Nuestra lectura de hoy sigue una visión extraña y asombrosa de Dios y Su 
gloria ... mientras Ezequiel recibe una revelación del reino espiritual. 

b. Ezequiel golpea el suelo boca abajo sabiendo que no puede ver a Dios y 
vivir, pero Dios lo levanta y se refiere a él por el nombre de “hijo del 
hombre”. 

i. “Hijo de hombre” en este contexto significa que Ezequiel es solo un 
ser humano, nada especial comparado con el Dios todopoderoso. 

ii. Y luego el Señor Dios lo llena con el Espíritu Santo y le dice que 
vaya al pueblo rebelde de Israel y les predique. 

iii. Dios incluso dice que sin importar si escuchan o no, sabrán que un 
profeta ha estado entre ellos ... 

c. Israel también fue una nación bendecida por Dios. 
i. Obviamente, no eran Estados Unidos en la forma en que 

comenzaron, pero ciertamente experimentaron el favor de Dios 
durante muchos años. 

ii. Es decir, hasta que sus líderes y el pueblo comenzaron a rebelarse  
1. Con el tiempo, la maravillosa prosperidad que tenían fue 

destruida ... 
2. Después del rey Salomón, la nación de Israel se dividió en 

reinos del norte y del sur, con Jerusalén y el templo en el reino 
del sur. 

3. El norte fue invadido y conquistado por Asiria, mientras que el 
reino del sur se mantuvo independiente durante más de un 
siglo después de la caída del norte. 

4. Sin embargo, los babilonios fueron demasiado incluso para el 
reino del sur, sumamente confiado, y también fueron 
conquistados y muchos exiliados a Babilonia. 

d. Ezequiel fue llamado a predicar a estos exiliados golpeados ... los que 
habían perdido sus libertades y la misma tierra que Dios les había dado. 

e. ¿Qué sucedió? ¿Por qué habían perdido su libertad bajo Dios? 
i. La respuesta es "rebelión" - que es una palabra muy fuerte en el 

idioma hebreo - podría decirse que la "nación de rebeldes que se 
han rebelado" (vs 3) son personas que han mirado a Dios y han 
dicho, "al diablo con ¡¡usted!! ¡¡Esta relación se acabó !! " 
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ii. Rechazaron a Dios con sus pensamientos, sus palabras y sus obras. 
IV. También usamos nuestras libertades para rebelarnos contra Dios . 

a. Por mucho que hemos sido bendecidos por el reino de la izquierda , o las 
bendiciones temporales que recibimos por el buen gobierno y la 
prosperidad de nuestra nación, tendemos a olvidar la fuente. 

b. De hecho, pasamos mucho de nuestro tiempo adorando la creación de 
Dios en lugar de Dios mismo. 

i. ¿Recuerda Isaías 44 donde dice que el hombre corta un árbol y hace 
de él un ídolo para postrarse y adorar?  

ii. Esta es la locura de la que también nos enamoramos: ¡confiar en las 
bendiciones creadas sobre nuestro Creador! 

iii. Confiamos en que el gobierno nos librará ... ¡ o de alguna manera 
nuestra nación y sus padres fundadores tienen mayor estima que 
Dios! 

1. Por ejemplo, ¿tenemos el mismo orgullo por Dios , 
las Escrituras y la fe cristiana que tenemos por nuestra nación? 

2. ¿Sentimos el mismo sentimiento de gratitud hacia los mártires 
de la fe (aquellos que murieron por creer en Jesús) que 
sentimos por todos aquellos que murieron en guerras para 
preservar nuestra nación y sus libertades? 

3. ¿Confiamos en los políticos para que nos den lo que solo Dios 
puede darnos? 

iv. ¿Qué le dice todo esto a Dios? “Al diablo con usted! ¡No te necesito!” 
c. En este crisol, este ambiente, Dios llama y envía pastores a predicar 

i. Lo curioso es que escuchamos a los pastores predicar un sermón 
sólido denunciando el lío en el que se encuentra nuestra sociedad ... 
la gente que ha abandonado la voluntad de nuestro Señor ... y la 
forma en que otros se rebelan contra Dios y decimos: “¡Sí! ¡Predícalo 
hermano! " 

ii. Sin embargo, todo el tiempo, somos los que estamos en el exilio, los 
que nos rebelamos con nuestros pensamientos, palabras y hechos ... 
los que necesitan escuchar la Ley para que nos alejemos de 
nuestros ídolos y nos acerquemos a nuestro Dios. 

V. Y aquí es exactamente donde Dios quiere que nosotros ... volvamos a casa 
con Él ... 

a. Como el pecado y la rebelión están en cada uno de nosotros ... muchas 
veces se necesita una voz para confirmar nuestro vagar y llamarnos a 
casa . 

b. La bendición para todos los que tenemos fe solo en Dios es que no somos 
gobernados solo por la Ley y la condenación, sino por la gracia y el 
perdón de Dios que nuestro Salvador Jesucristo nos ganó en la cruz. 
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i. Ese es el punto de que Dios envíe a Ezequiel ... e Isaías ... y a todos 
los profetas e incluso a los pastores de hoy ... para llamar a la gente 
a casa con Jesús. 

ii. Dios nos persigue, nos busca y nos restaura 
iii. Incluso después de todo lo que los israelitas hicieron para rechazar a 

Dios y sus caminos, nuestro Dios misericordioso los buscó una y otra 
vez. 

iv. Como hijos de Dios en nuestros bautismos, no somos diferentes: 
Dios constantemente nos busca para restaurarnos.  

c. Cada uno de nosotros puede volver a casa con Jesús con confianza, 
confesar nuestros pecados y recibir el perdón y la gracia que nunca 
encontrará en el mundo . 

i. Podríamos recibir muchas bendiciones de nuestro mundo y de esta 
gran nación de América , pero nunca recibiremos las bendiciones del 
perdón y la vida eterna. 

d. Así que celebramos nuestra independencia como país en este día, pero 
mucho más que eso, celebramos nuestra dependencia de un Dios bueno y 
misericordioso. Amén. 


